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LA política de consolidación del reino de Castilla The consolidating politic of the kingdorn of Castillo, 
emprendida por Alfonso VIII hfvo su materialización started by king Alfonso VIII. had an specijic iisiral mate- 
visual en las imágenes regias. El análisis de las mismas, rialization on the roval images. The anal~sis o f  rhose 
prestando una especial atención a su significado políti- images, attending 
co e intención propagandística, es el tema de estzídio del propagandistical ji 
presente artículo. article. 






... comenzó a enfermar de gravedad ... acabó por 
morir y con él enterró a la gloria de Castilla, ... Y se 
produjo el desconsuelo de todos y la o$andad de los 
nobles, además de la de todas las gentes*. 
quía5. A la obra d ue incorp 
Chronicon Mundi GG "e Tu+ y la Crónica Lnrrrrro 
de los Reyes de Costilla7 atrib 
res básicos del embrionario g 
acertadas palabras de García 
publicitar y perenni 
del presente vivido 
Estos textos, ligado 
la identificación ~ ~ J - ~ G L . ~ v ,  qUC LL1laLLGIILa ia Iui 
política de los siglos bajon 
monarquía providencialista ir 
cruzada contra el Islamlo. Los LILJ auivir;a, auciiia 
ciden al considerar 
bral de la realeza" 
regios, específicam 
te es vista como la necesaria 
monarcal2. 
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Cuando Jiménez de Rada escribía estas palabras en 
el segundo cuarto del siglo XIII, hacía varios lustros 
que Alfonso VI11 (1 158- 12 14) había fallecido. 
Constituye, por tanto, parte de una laudatio post-mor- 
tem dedicada a ensalzar las virtudes del monarca 
difunto. El texto apologético se imbnca en un vasto 
proyecto literario, De Rebus Hispaniae o Historia 
Gothica, elaborado entre los años 1237-12433 con 
objeto de contribuir a dotar de identidad histórica a 
una antigua comunidad política en la que la monarquía 
siempre fue el eje articulador y el elemento de cohe- 
sión4. 
El encargo historioyráfico formaba parte de una serie 
de iniciativas literarias destinadas a recordar las gestas 
de los reyes y definir-legitimar el concepto de monar- 
zar en la n 
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,fin rln bd 
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e desti- o del héro z, protot 
nado a liberar a su pueblo, es el protagonista del poema 
homónimo (c. 1250)1'. El texto contiene una sentida ala- 
banza a la tierra castellana -... Pero de toda Espafia, 
Castiella es mejor'4- y un marcado tono providencialista 
que justifica la ayuda de San Pelayo y San Millán en las 
lides del conde. En más lejanos confines se desarrollan 
los relatos del Libro de Alesandre (c. 1200)l5 y el Libro 
de Apolonio (c. 1240)16 que coinciden en la dignidad 
regia de sus protagonistas: Alejandro, el mítico gobernan- 
te macedónico, y Apolonio, rey de Tiro. Ambos aparecen 
descritos bajo la óptica ideológica imperante en el siglo 
XIII; son expertos en las armas, modelos de cortesía'' y 
especialmente doctos en sapientia. lo que justiñca su uso 
como manuales de formación de la noblezalg. La dimen- 
sión de «exemplum moral» adquirida por los actos de 
Apolonio y Alejandro se escenifica correctamente en su 
fallecimiento y en la publicidad dada a sus principales 
hechos. El primero muere como biten rqv en buena fin 
complidal9. El óbito del hijo de Filipo es vivido con dolor 
por su pueblo que, por este motivo, se siente huérfando. 
La literatura especular o de speclrlaprincipum adquie- 
re un notable florecimiento a través de creaciones caste- 
llanas -Libro de los doze Sabios o Tractado de la noble- 
za y lealtad, Flores de Filosofía y Libro de los Cien 
Capítulos- o de traducciones de base oriental -Poridat de 
Poridades y Secreto de los Secretos-". Su hilo conduc- 
tor es ensalzar la institución monárquica insistiendo en 
su superioridad moral, de autoridad y de linaje. El 
Poridat y el Secreto coinciden en su argumento: los con- 
sejos educativos dc les, modelo de sabio en la 
primera mitad del ! a Alejandro, paradigma de 
rey. Con puntuales S, los libros glosan la figu- 
ra del monarca y su posicion central en la corte22, desta- 
can el valor otorgado a su apariencia externa y subrayan 
la preeminencia de la sabiduría y la justicia indisoluble- 
mente ligadas a la buena fama del quehacer regio23. 
Diferentes especialistas han resaltado las interseccio- 
nes e influencias mutuas de estos textos. A juicio de 
Gómez Redondo, la subjetiva exaltación castellana del 
Poema de Fernán ( culmen de la típica alaban- 
za a España, debe ción más a la redacción de 
Rada y Tuy que al >e lalide Hispaniae de San 
IsidoroZ4. Amaia Anzaieta, por su parte, ha incidido en 
los similares parámetros empleados en la descripción de 
la ciudad de Babilonia incluida en el Libro de Alexandre 
y la de Cuenca, tras su conquista por Alfonso VIII, 
comentada en De Rebus Hispaniaeu. 1 los son 
numerosos y constatan, de forma cl eología 
común promovida por estas lecturas. 
; que asur srno discurso de publicitar 
regios. AS sa la literatura sapiencialZ6, 
:as en su ii e escribu sobre los reyes de 
Lspana y de alcqunos otros" y los libros de Clerecía 
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Alejandro se inmortalizan en objetos artísticos. El pintor 
Apeles reprodujo las hazañas cardinales del gobernante 
macedónico en la tienda real28 y los habitantes de 
Mitelene y Tarso ejecutaron en honor de Apolonio una 
estatua en cuya basa se mencionaban los hitos estelares 
de su biografía'g. Pinturas y esculturas otorgan la fama 
imperecedera a ambos héroes30. Esta opinión de Una nos 
resulta sumamente sugerente y explícita al constatar los 
paralelismos existentes entre manifestaciones escritas y 
visuales. Tal circunstancia concurre en el siglo Xm y, de 
forma específica, en la figura de Alfonso VIII glosada en 
textos literarios e imágenes artísticas. 
1. IMAGEN LITERARIA DE ALFONSO VIII 
En un excelente trabajo, Joaquín Yarza demostró la 
doble actitud que refleja Alfonso X en sus escritos al coe- 
xistir las recomendaciones a la mesura en las manifesta- 
ciones de duelo con el planctus universal relatado en la 
Crónica General por la muerte de Fernando III31. La 
idea no resultaba novedosa. Jiménez de Rada y la 
Crónica Latina en el relato del óbito de su predecesor 
Alfonso VI11 exaltan reiteradamente los gestos de 
dolor32, e1 pesar y la orfandad de sus súbditos33 y, por 
extensión, el destino luctuoso del reino: 
... !Que una tenebrosa vorágine se adueñe de aquella 
nochei !Que los astros del cielo no la iluminen, ya 
que se atrevió a privar al mundo de sol tan grandei ... 
Castilla, privada a un mismo tiempo de tan gran 
señor y rey de tan gran hombre y famoso vasallo suyo, 
tiene causa de dolor perpetuo hasta que este mundo 
perdure ... Toda la gloria de Castilla súbitamente y 
como en un cerrar de ojos cambió34. 
Los relatos cronísticos continúan describiendo el 
hondo quebranto de la reina Leonor de Plantagenet y su 
pronta defunción35. Mas su deceso recibe una valoración 
claramente distinta a la muerte del rey. El fallecimiento 
de Leonor corresponde a la reina viuda o reina consorte 
que admite un elogioso texto elegiaco de Rada -juiciosa, 
pudorosa, noble, discreta ...36-, en la línea de lo que reco- 
mendarán las Partidas sobre las cosas que el rey debe 
valer en sir casamiento37. La magnitud del drama provo- 
cado por el finamiento de Alfonso VIII, sin embargo, se 
fundamenta en la identificación rey-reino que defiende la 
teoría política del momento denominada por Nieto Soria 
como la transpersonalización del poder regi03~. 
La conmemoración del óbito del monarca concluye 
con la celebración de sus exequias. El acontecimiento 
necrológico reunió a plañideras, hombres con cilicios y 
a representantes de todos los estamentos de la socie- 




piado o magnífico40. Si la comitiva de los principales 
hombres del reino constituía una manifestación de la 
honra y respeto al monarca41, la calidad del sepulcro es 
un fiel indicativo de la inexistente igualdad ante la 
muerte. En este sentido, recordamos que en el Libro de 
Apolonio ante el deceso en alta mar de Luciana y la pre- 
mura de un marinero de echar su cuerpo al mar, 
Apolonio responde: 
el cenobio burgalés, articular sus recursos de sub; 
ciaS1 y dotarlo con un ajuar litúrgico apr0piad6~. 
habla de cómo fueron rematados sin reparar en ,- - - _ 
los edificios, el claustro, la iglesia y demás dependen- 
cias53. La Crónica Latina alude al monasterio real, que 




encumoro a la ciuaaa castellana, clviras regia vocata est 
et in regni solium sublimata55. En la misma línea, la 
Primera Crónica General cita las fechrrras et a entalles 
et a obras muy altas, et muy nobles, e tal le acabó, et 
exalto1 mucho et enriquesció de muchos heredarnientos ... 
terminando con un favorecedor parangón para el edifi- 
cio, el más noble de quantos otros monesterios de 
Espanna5c 
El pro tístico 
los obtuvc mteón 
dinástico5,, tras su aecision ae enterrarse en ei monaste- 
rio de las Huelgas58. La facultad regia de conseguir un 
espacio preferente, glosada en las Partidas59, retoma una 
larga tradición que convirtió criptas, galileas, contraábsi- 
des o capillas en espacios fúnebres regios. La variedad 
de los mismos y la diversidad de su ubicación en cate- 
drales, monasterios o iglesias manifiesta la escasa pro- 
yección posterior de estos lug :pultura60. Tales 
cambios aparecen ligados a ral icas, la constan- 
te variación de las fronteras y o de expansión- 
consolidación del reino. Las razones que llevaron a 
'III a elegir un nuevo emplazamiento mortuo- 
a la catedral de Toledo preferida por Alfonso 
v 11 v su uadre Sancho FII no parecen ser ajenas a la posi- 
cupada por Burgos en su naciente 
vinculación de las Huelgas a una 
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11 de pereg 
. . . Dizes estranya cosa, seméiame guerrero, Reyna es 
honrrada, que non pobre romero4*. 
Nada se indica en los textos cronísticos sobre el ritual 
fúnebre seguido, a excepción, de identificar el lugar 
donde se produce, el monasterio burgalés de Santa María 
la Real de las Huelgas, celebrado como una notable fun- 
dación real: 
y la honr~ 
3 Alfonso 
T .  I 
-a emanad 
VIII al ( 
I . . .  3- 





... Pero, con el propósito de agradar al Altísimo, cons- 
truyó cerca de Burgos, a instancias de su serenísima 
esposa la reina Leonor, un monasterio de monjas de 
la orden del Cister, y lo embelleció con la más noble 
construcción y lo dotó de tal modo con copiosas ren- 
tas y diversas heredadesl3. 
La cita reconoce un hecho histórico y realiza una ala- 
banza al patrocinio regio, lo que enlaza con otro de los 
ejes nodulares del discurso prosístico: la presentación del 
monarca como paradigma del hombre virtuoso. 
El exhorto de Alfonso VIII realizado por Rada44 y la 
Crónica Latina45 está en la estela de la literatura de los 
specula o espejos de príncipes. La larga enumeración de 
virtudes incluye la generosidad como sinónimo de mag- 
nificencia. De esta forma, el mecenazgo artístico se vin- 
cula a la labor gubernativa que exterioriza la virtu del 
príncipe. La asociación aparece perfectamente definida 
en la literati t a 
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Alfonso VíiI no fue ajeno a estas obligaciones y dere- 
chos como, de forma ejemplar, exterioriza el monasterio 
de las Huelgas. El cuydado e trabajo que deve aver el 
patrono lo manifestó al sufragar de forma magnifíciente 
texto. acostrtmbran a echar pie a tierra los príncipes de 
Castilla a srr entrada. crlando entran en la ciltdad6'. 
su fundación, la historia de las Huelgas ligó a su 
i intencionalidad político-religiosa que 
lente su ejecución con la Reconquista. 
LUF. mllilumente difundida en la literatura periegé- 
I de Rosmithal habla del monasterio que 
paño por promesa qrte hizo si Dios le 
e los infieles@ y Enrique Cook de la ... 
m de las Huelgas, ... que fundó y edificó el 
1 (sic) que ganó la batalla de las Navas 
spojos qire ganó a los moros, cigo cuer- 
i y i r i  rrirrrrado con otros treinta v seis cuerpos rea- 
la, la generosidad- 
i militar del monar- 




verificador del sello real72 y su valor sustitutivo ya que el 
sigilo en que está su figilra [la del rey] actúa de remem- 
branca do él non está73. Estos usos determinan la repre- 
sentación en los mismos del sigilante revestido con los 
atributos alusivos a su status74; a la vez que justifica el 
protagonismo otorgado al sello en la iconografía del rey 
donante, como veremos en las siguientes páginas. 
Los sellos de Alfonso VIII reproducen una impronta 
similar con el retrato del soberano en el anverso y el 
emblema del reino en el reverso75. La figura regia, con 
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armadura y espada como único atributo, secunda la fór- 
mula ecuestre esbozada en algunas monedas de Alfonso 
VII e incorporada definitivamente al soporte sigilar con 
sus hijos Sancho Iii y Fernando F 6 .  La iconografía mili- 
tar constituye desde la Antigüedad una alusión al monar- 
ca invicto7', y, por consiguiente, al re.x miles protagonis- 
ta del proceso de expansión y consolidación vivido por el 
reino castellano78 (fig. 2 y 3). 
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El empleo del castillo constituye una innovación ico- 
nográfica en el soporte sigilar. Menéndez Pidal sitúa su 
inclusión hacia 117579 y Amando Represa concreta la 
fecha de 1178, precisando su prelación sobre el soporte 
numismático80. La fortaleza es una construcción de tres 
torres, más alta la principal, horadadas por ventanas, 
puerta de medio punto y remate almenado. La introduc- 
ción del emblema heráldico en un soporte dedicado en 
~ U C  I C L I ~ ~ Ó  en vidh y CI LUILU uisv~iisauu a su s a i ~ ó f a g o ~ ~ .  
Algunas xtumbres I el siglo 
XIX, se! onian Nov, jerente y 
subietiva IIILCI vi~iiición de Vi~iitaiiiii.- I
de esas cc 
$n testirnc 
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aún se ma 
oa68, Assa! 
:1lam-:l7fl , 
exclusividad al retrato jerárquico es la consecuencia 
directa de la decisión adoptada por Alfonso W I  de utili- 
zar el castillo como emblema parlante de Castilla8l y 
arma heráldica regia82. El atributo surge como una certe- 
ra metáfora del reino y del rey, según indican las leyen- 
das circunvalantes SIGILLUM: REGIS: ALDEFONSI y 
REX: TOLETI: ET CASTELLE. 
Los dineros y óbolos de vellón reproducen una icono- 
grafía similar -castillo. rey, cruz- al soporte sigilar al 
atender al mismo cometido propagandístico83. El castillo 
también es un mueble novedoso en numismática; cir- 
cunscrito por la leyenda CASTELLA, los especialistas 
datan su inclusión en fechas parecidas a las comentadas 
en el campo sigilafl4. La figura regia se aclimata mayo- 
ritariamente al modelo mayestático de busto con corona 
y excepcionalmente espada, mientras que la leyenda 
ANFUS REX identifica el perfil monárquico85. Ambos 
iconc :den combinarse entre sí o con 
un te iz patada y anicónica, signo dis- 
tinti~ :ristianas del reino y con impor- 
tantes nexos ae unión con el lábaro constantiniano reco- 
nocido por su valor apotropaico. En algunas monedas, el 
busto regio o el emblema cristológico campean sobre la 
fortaleza militar en una afortunada creación que ejem- 
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2.2. El Tumbo Menor de Castilla y los sarcófagos reales 
de las Huelgas 
El Tumbo Menor de Castilla o Libro de Privilegios de 
la Orden de Santiago contiene en su folio 15 una única 
miniatura con el tema de la donación de la villa y forta- 
leza de Uclés (Cuenca) a los santiaguistas por Alfonso 
VIiI y Leonor de Plantagenet86 (fig. 5). 
El sepulcro de ambos monarcas ocupa el centro del 
coro de la iglesia de las Huelgas [figura nQ 61. Un autén- 
tico lugar de honor, como ha señalado Bango Torviso en 
su estudio sobre la organización funeraria del recinto, 
especialmente en la celebración de los oficios litúrgi- 
cos87. Tal ubicación, sin embargo, no fue la primitiva. 
Inicialmente, los cuerpos de los reyes permanecieron en 
la capilla de la Asunción, considerada por Muñoz 
Párraga como la cabecera de la primitiva iglesia del 
cenobio88. En una fecha incierta, pero vinculada por dis- 
tintas fuentes a Fernando III, se procedió al traslado de 
los ataúdes89. El citado expediente de canonización de 
1624 lo expresa en los siguientes términos: 
[Alfonso Vm] lleno de virtudes y de honrras volvió 
su bienaventurada alma a su creador y aclamándole 
por santo acompañado de prelados lo llei~aron con 
esta veneración a su real combento de las Huelgas de 
Burgos a donde pasados algzinos años el ynclito rey 
Don Fernando el Sanctio, su nieto, le trasladó de la 
capilla de las Claustrillas de Nuestra Señora al coro 
de la Iglesiam. 
La nueva disposición debía ser efectiva en 1279, año 
de la consagración de los altares y cementerios del nuevo 
templo9l. 
Fig. 1.  Interior clel coi-o de las Hi~elgcls de Burgos 
(España Artística y Monlimental. 1844. Biblioteca 
Nacional de Madrid) 
Fig. 2. Sello de Alfonso I,'III. Arlilerso (Archivo Histórico 
Nacional. Sellos. C 511) 
Fig. 3. Sello de Alfonso I'IIf. Rei-erso (Archivo Histórico 
Nacional. Sellos. C 511) 
Moneda 1 
il. N." Inv. 
lseo Arqu Fig. 4. 
Nacion: 
El cenotafio, de doble caja con tejado a dc 
adorna sus lateral >tivos heráldicos y 
los cuatro triángu caja sepulcral con 
escenas fi-guradas I rey, se cinceló la 
entrega a doña Mi301 del ~ U L U I ~ I C I I L U  de fundación v la 
cmz de e la reina. 
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3nte reseñar que en 
~rincipales hechos 
nación del cenobio 
5 ,  nuevv panteón regio y escenario de las cere- 
de la realeza, ejemplifica el mecenazgo artístico 
cmz-símbolo de las Navas de Tolosa. auténtico 
niro en la cmzada contra el Islam, perenniza sus hechos 
militares. La identidad del nuevo reino castellano se cifra 
en la reiteración de sus signos y emblemas. Y la cesión 
de IJclés a la Orden de Santiago enfatizó el carácter 
ico de esta fortaleza en el marco de la ofensiva 
le y convirtió al baluarte en la sede santiapista 
¡no de Castilla y en su posesión más emblemáti- 
i que en no pocos documentos la Orden 
n conocidos por la denominación de la 
a novedoso el sentido narrativo-cronís- 
tico de estas secuencias ai compararlo con la ico 
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que tendrá su punto álgido 1 
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Fig. S. Donación de la fortaleza de Uclés a la Orden de 
Santiago por Alfonso VIII y Leonor de Planragenet 
(T~lrnbo Menor de Castilla. Archivo Histórico Nacional. 
Códices. Sign. 1046 B. Fol. 1%) -- - - - -  
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2.2.1. Pareja re ' 
b las dos obras analiza- 
das junto a Altonso V l l l  (tig. 3 y 7). El sepulcro de las 
Huelgas es de formato dúplice y en el Tzrrnho Menor la 
reina comparte el trono con el rey y le ayuda a sujetar los 
hilos del sello real. El hecho, contextualizado en la tradi- 
ción del arte hi ciertamente peculiar 
Hija de EI de Inglaterra y e 
Aquitania, L ~ G I I U I  UCSDOSÓ en 1170 con el monarca 
caste ando como 
dote :o de estos 
espo ero, estribó 
en los vínculos directos que se establecían con una de 
las más destacadas casas reales europeas. La relación 
interdinástica supuso un salto cualitativo sobre las direc- 
trices seguidas por los reyes leoneses de desposar a sus 
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Fig. 6. Sarcófago de Alfonso VIII y su esposa doña 1 
Leonor (Monumentos Arquitectónicos de España. 1 
Burgos, Miraflores, Huelgas. 1880. Biblioteca Nacional 1 
de Madrid) 
en países comarcanos y creaba una meditada «distan- 
cia» entre la familia real y las de la alta nobleza, cierta- 
mente aconsejable para los intereses políticos de la 
monarquía94. 
El reforzamiento dinástico derivado de la política 
matrimonial de Alfonso Vm otorga a la figura de doña 
Leonor un protagonismo deliberado, tal como expresan 
los comentados epítetos que le dedica Rada y su repre- 
sentación en las obras artísticas mencionadas. 
La miniatura muestra la donación conjunta realizada a 
la incipiente orden de Santiago: 
yacen, convenido en panteón dinástico. Esta últim- -'- 
cunstancia determina el realce otorgado ; 
nios regios». En la cartuja, el deseo de 1s 
de crear un ámbito funerario familiar v le~i~imauur. I 
el olvido 5 
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de Isabel98 
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Ego itaque Adefonsus, Dei gratia Yspanorum rex, una 
cum uxore mea Alienor regina, pro animabus avi et 
patris mei nec non et parentum meorum, pro salute 
etiam anime mee, dono et concedo Deo et vobis Petro 
Ferrandi, Jacobitane Milicie Magistro95. 
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unido tura guc 
y la not 
Es cierto que el documento reproduce una fórmula tipi- 
ca de las dádivas pro anima, mas también es destacable que 
en el Tumbo A de la catedral de Santiago (1 129-c. 1255) o 
en el Libro de las Estampas de la catedral de León (c. 
1200) las figuras corresponden exclusivamente a monar- 
cas%. En la misma línea, la ausencia de retratos de doña 
Violante se ha explicado como un exponente del autorita- 
rismo regio propugnado por su marido Alfonso X y de un 
concepto de poder que excluye a la mujer del mismo97. 
Por otra parte, diferentes autores han resaltado la 
excepcionalidad de la fórmula del sepulcro doble exento 
de Alfonso Vm y Leonor de Plantagenet. No hay prece- 
dentes evidentes m esta tipología que reaparecerá con per- 
sonalidad propia a finales del siglo XV en los cenotafios 
de Juan 11 e Isabel de Portugal de la cartuja de Miraflores 
(Burgos). Significativamente, los dos monumentos tumu- 
lares corresponden a los fundadores del cenobio donde 
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[figura ng 81. Preser rteriorización de la 
cortesía proclamad ~IoniolCQ y del res- 
peto a la dignidad r Specztlo alfonsíl03. 
Destacable es, asimismo, el objeto que simboliza la 
donación piadosa: un rollo con el sello colgante. 
Monumentos funerarios anteriores. como los leoneses de 
Juan Pérez (m. 12 18) o Munio Ponzardi (m. 1240) reprodu- 
cen la escena de donación en la secuencia tradicional, es 
decir, el donante amodillado ofrece una maqueta a la 
VugenIM: aunque en libros miniados y pergaminos de 
anterior cronología ya se había codificado la sustitución de 
este símbolo arquetípico por el documento en forma de 
rollo o füacterial05. El hecho es relacionable con el desa- 
rrollo desde el sigio XII del texto escrito o, en palabras de 
Nieto Soria. con el protagonismo adquirido por la literali- 
dad frente a la oralidad y la clara intención de cifrar de 
forma textual los hechos dignos de ser recordadoslM. 
iniatura del Tumbo Menor de Castilla reproduce 
ido planteamiento conceptual. El carácter nimba- 
ao  ae Afonso VIIi y Leonor de Plantagenet expresa su 
sacralidad y, por consiguiente, la apropiación de un nuevo 
distintivo de la iconografía religiosa. Los monarcas, desde 
el mismo sitial, sujetan los hilos del sello real del que 
i fortaleza de Ucléi pepresentación del 
ito de donación escri iuación. Llamativo 
(año del sello adorna1 3tributo de Castilla 
y una inscripcición identificanva -&GIS CASTELLA 
SIGILLUM A-. El sello cumple la doble función señalada 
en las Partidas: validar la veracidad de un documento e 
identificar al protagonista de la dádiva. El monarca, ade- 
más. mantiene la mano izquierda vacía con el índice 
extendido secundando la antigua iconografía de los filóso- 
fos y, por extensión, de los sabios, idea relacionable con la 
: asimilaciór bíblicos, 
nente. con 5 onstruc- 
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ia de rey c 
insignias que por- 
por consiguiente, 
epto ae  majestaa regia. La literatura es prolija en 
estas asociaciones 
Desde las Etimc as fuen- 
tes escritas han re! Ir de los 
reales. La trase isiaonana, 10s reyes ostentan la 
3 como símbolo de di,qnidad 
: Sevilla. 1 
iferenciadc 
regia!", tiene su directa proyección en la literatura espe- 
cular del siglo Xm. El Poridat de Poridades recomien- 
da al rey que se vista mui bien et de bztennos pannos de 
guisa que sea estremado de todas las gentes y el Secreto 
de los Secretos al hablar Del ornamento del rey indica 
que deue el r r q  ser uestido de fermosas cosas & estran- 
nas gztarniciones, por que deice a los otros en una espe- 
cial cosa de ztestidicras sobrepujar, por que a él deztida 
rreuerencia sea dadaH0. El mismo discurso mantienen 
las Partidas alfonsíes que, asimismo, defienden la mag- 
nificencia de la mortaja regialll. La relación de citas 
sobre la consideración otorgada a la indumentaria es 
extensa. Baste recordar que, en el Libro de Apolonio, se 
identifica la desnudez como pobreza y signo de vergüen- 
za, y la ropa ricamente adobada como un emblema de 
diferenciación socialll~. En el Libro de Ale-randre, desta- 
can las estrofas monográficas referidas al traje y armas 
del rey, excepcionales por su riqueza y su carácter mila- 
groso. De este modo, mientras que el valor de los guan- 
tes, la camisa o el calzado se coteja en su cuantifícación 
monetaria o temtorial; la espada otoga a su poseedor la 
victoria, los guantes evitan el relajamiento moral y el 
manto garantiza aplomo y valor, ... qui lo tuviesse per- 
drié toda pavorll3. Vestimentas y armas, en suma, mani- 
fiestan el carácter ejemplar de su propietario y son un 
claro exponente de la dignidad regia. 
El mismo aprecio reciben los gestos y actitudes del 
monarca. Recordemos la meditada supresión en el Libro 
de Apolonio de la escena donde, en el texto latino, 
Apolonio se viste de histrión ya que las ejecuciones 
juglaresas eran deshonrosas y privativas de las clases 
bajasl14 y la alabanza a Fernando IIi contenida en el 
Serenario que glosa junto a su fermosura, su apostura, 
buen donqre o buena manera"5. 
Esta larga apostilla resulta válida para el enjuicia- 
miento de las obras analizadas. Los textos cronísticos 
reseñan la actitud altanera de Alfonso WiI en el comba- 
te cifrando en esa buscada «distancia» un indicio de su 
superioridad~l6 y las imágenes plásticas subrayan el pro- 
tagonismo de las insignias reales. 
Alfonso ViIi y Leonor de Plantagenet visten largos 
sayales y amplios mantos (fig. 5, 7 y 8). Los primeros 
exponen guarniciones en sus escotes, aderezo distintivo de 
los vestidos de los personajes nobles o ricos~~7. Los segun- 
dos adoptan la moda generalizada en el siglo Xm de eli- 
minar la fíbula o broche y caer libremente sobre los hom- 
bros1I8. El manto era la pieza noble del atavío medieval y 
la empleaba el rey cuando se presentaba en el ejercicio de 
su poder1I9; en el cenotafio real, Alfonso Vm sujeta con su 
mano izquierda el fiador, reproduciendo una actitud ele- 
gante de la época120. Leonor, además, cubre su cabeza con 
una larga toca, prenda ampliamente usada en el medie- 
v0121. , en los casos analizados, es factible su identificación 
con la impla. toca muy fina y delgada extendida sobre los 
Fig. 8. Sarcófago de Aronso VIII. Escena de la donación 
del documento de fundación de las Huelgas (Monasterio 
Santa María la Real de las Huelgas. Patrimonio 
Nacional) 
hombros que otorgaba majestad y prestancial22. En este 
contexto, resulta apropiado citar unos versos de Gonzalo 
de Berceo (c. 1196- c. 1252) alusivos a la vestimenta de 
una talla mariana: Tenié en la cabeza corona muy onrradal 
De suso una impla blanca e muy delgada1 A diestro e a 
siniestro la tenía bien colgadal23. Doña Leonor, igual que 
la Vigen, cubre su impla con una corona. 
Los trajes reales carecen de ornato heráldico. Su sim- 
plicidad contrasta con ia decoración de castillos tejida en 
las llamadas estolas de doña Leonor y el manto de 
Alfonso VIiI124, únicos objetos conservados pertenecien- 
tes a ambos monarcasl25. Tal discrepancia puede obede- 
cer a la confrontación entre su uso ya establecido y el 
mantenimiento de una tipología codificada; en este sen- 
tido, resaltamos las semejanzas con los trajes de los 
monarcas del Libro de Estampas de la catedral de León 
o del Tumbo A de la catedral de Santiago y las diferen- 
cias con los retratos de Alfonso X donde la vestimenta 
regia suele aderezarse con castillos y leonesl26. 
Todas las figuras regias exhiben corona. Rada en su De 
Rebus Hispaniae identifica la traición de Paulo contra el 
rey visigodo Wamba con la acción de colocarse sobre su 
cabeza la corona de oro que el m e  devoto rey Recaredo 
había ofrecido ... al altar de San FeIixl27 y consigna la 
derrota del traidor en su atavío con una corona de raspa de 
pescadol28. El texto del toledano reconoce la corona como 
el principal distintivo regio y a f m a  el valor otorgado a su 
composición material. Miniaturistas y escultores omaron 
las cabezas de Alfonso Vm y doña Leonor con coronas. De 
dispar tipologíal29, a través de botones policromos (Tumbo 
Menor) o del ajedrezado de su base (sepulcro real) se alude 
a su guarnición con piedras preciosasl30. Este ornato imbri- 
ca la herencia simbólica de las diademas perladas tardoim- 
perialesl31 con el aprecio de la riqueza material como un 
trasunto de la realidad espiritual132 y la arraigada creencia 
en la función apotropaica de las piedra~l3~. Evocamos, en 
este sentido, la cita contenida en el Amadis de Ga~rla 
(segunda mitad del siglo XV) sobre la corona de oro y 
pedrería del rey Lisuarte que siempre que la pusiere en su 
cabeza será mantenido acreqentado en su honrra13. 
La corona, asimismo, adorna la cabeza del alma de doña 
Leonor transportada por dos ángeles psicopompos~5. Si el 
formato de la composición no difiere de lo representado en 
otras obras artísticas, la secuencia de las Huelgas presenta 
dos sensibles diferencias: el alma regia va vestida y, como 
hemos señalado, aparece coronada1-i6 (fig. 7). 
La intencionalidad de esta iconografía resulta evidente, 
máxime si la comparamos con las citas literarias contem- 
poráneas sobre el tema. Gonzalo de Berceo glosa esa 
secuencia en diferentes ocasiones. En Milagros de Nuestra 
Señora, describe la corporeidad del alma en el relato de El 
xm) con 
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monje y San Pedro137 y en el dedicado a El labrador avaro 
alude a su evidente forma humanal38. La misma fisonomía 
parece otorgar en el Poema de Santa Ona al alma de la 
santa en su abandono transit uerpo para realizar 
una excepcional visita al Pa vlás concreto es el 
debate poético La Disputa de. ,I cuerpo (principios 
del siglo 60 donde un poeta 
ve cómc pequeño desnudo, 
abandon :mplos enunciados 
coinciden con la representación i c o n o ~ i c a  l uso: la 
figuración asexuada y desnuda del almal41. 
La secuencia de las Huelgas destruye la supuesta 
igualdad ante la muerte, enfatiza la personalidad del 
difunto y, en último término, la dignidad regial42. Tales 
variaciones acrecientan los nexos de unión del tema con 
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La identidad rey-reino, corona-país tiene su refrendo 
artístico en la representación precisa del sello real en la 
miniatui 1 empleo 
sistemál lenta1 en 
los cenc ,a igual- 
dad de c.,,, uL1,v.,z,v FIlll,L, .", , l,w,,w,a .deda sig- 
nificarst sona, su 
r de Casti 
omo eleme 
S [figuras 
m "l.- -1 - 
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lla y en el 
:nto oman 
n07  y 91.1 
.,.-.-n . 
de su per 
imagen, su emblema o su palabra escrita conveniente- 
mente rubricada por el sello real. Son diferentes expre- 
siones de un único sistema visual152, según exponen las 
Partidas: 
... mandaron que no tan solamente honrrassen al rey 
los pueblos en qual manera quier que lo fallassen, 
mas aún a las ymágines que fuessen fechas en asse- 
mejanca o en figura dél. Por que también la ymagen 
del Rey, como su sello, en que está su figura, e la 
señal que trae otro sí en sus armas, e su moneda, e su 
carta, en que se nombra su nome, que todas estas 
cosas, deven ser mucho honrradas, porque son en su ' 
remembranca do él non estál53. 
En la miniatura del Tumbo Menor de Castilla o Libro 
de Privilegios de la Orden de Santiago, los reyes susten- 
tan los hilos del sello real. Su acto recuerda el gesto de 
los monarcas del Libro de las Estampa~15~, pero obser- 
vamos notables diferencias. El sello ha aumentado sensi- 
blemente su tamaño, ha concretado su figuración en una 
fortaleza de tres torres rodeada por la inscripción REGIS 
CASTELLA SIGILUM A y el documento de donación - 
escrito en la parte inferior del folio- se ha transformado 
en una soberbia fortaleza almenada de fisonomía seme- 
jante a la contenida en el soporte sigilar. La insignia regia 
ejerce una doble función: verificar el contenido del docu- 
mento y significar de forma precisa a Alfonso VIII. El 
resultado es una reiteración de imágenes reales al figurar 
el monarca a través de su imagen, su sello y la fortaleza 
de Uclés que, con carácter metonímico, alude al símbolo 
parlante del reino. Análoga secuencia reaparece en el 
sepulcro del monasterio de las Huelgas. 
En los cenotafios regios, la heráldica se convierte en 
un excepcional elemento decorativol55. Los castillos 
recubren paramentos y cubiertas, a excepción de los tes- 
teros del sepulcro de doña Leonor donde se cincelaron 
leopardos coronados, símbolo de la casa Plantagenet. El 
castillo se representa como señal y el emblema 
Plantagenet se inscribe en su escudo de armasl56. La pre- 
cisión no es azarosa, aunque alude al mismo transfondo 
político. 
F. Menéndez Pidal ya ha señalado las diferencias exis- 
tentes entre señales y armeríasl57. Las primeras tienen un 
significado simbólico y parlante y los muebles y anima- 
les que las definen no se inscriben en cartelas. En 
muchos casos, las señales se emplearon como base en la 
formación de armas heráldicas transformando una refe- 
rencia de carácter territorial en un distintivo genealógico 
y familiar. Alfonso VIII ilustra el proceso enunciado al 
elegir el castillo como seña de Castilla y emplear el 
mismo motivo en la constitución de su armería. La idea 
conecta con el desarrollo figurativo de los cenotafios de 
las Huelgas. Con la elección de las señales de los casti- 
llos, se refuerza la identidad rey-reino al significarse el 
monarca por el símbolo del país o temtoriol58. 
Revelador es, asimismo, la configuración del escudo 
Plantagenet. Un sello de Ricardo 1 constituye la repre- 
sentación más antigua de las armas reales inglesas, los 
tres leopardos pasantes -en heráldica, tres leones- en acti- 
tud de vigilancial59. En los cenotafios de las Huelgas su 
representación presenta la particularidad de que los feli- 
nos están coronados. La razón de esta rareza la ciframos 
en dos motivos interrelacionados: la precisa identifica- 
ción de una armería real extranjera y la alabanza a la dig- 
nidad regia de Leonor. 
Señales y armerías, además, en su colocación sobre 
los sarcófagos perpetúan en piedra antiguas costumbres 
cultuales y ceremonias rituales celebradas en el interior 
de los templos. 
Desde la Antigüedad, los generales victoriosos ofren- 
daban a los templos las armas empleadas en el combate 
o requisadas al enemigo como signo de gratitud por la 
ayuda de los diosesl60. La Edad Media mantuvo esa tra- 
dición y estandartes, armas o escudos engrosaron los 
tesoros sagradosl61. Alfonso VI11 envió al papa 
Inocencia iiI uno de los estandartes conseguidos en la 
batalla de las Navas en agradecimiento por haber conce- 
dido a la empresa bula de cmzada16*. El mismo monarca 
uno de sus sucesores donó el llamado pendón de las 
Navas al monasterio de las Huelgas como exvoto por la 
victoria conseguidal63. La presencia de estos trofeos esti- 
mula el recuerdo épico y publicita la guerra cruzada con- 
tra el Islam, circunstancia que mayoritariamente deter- 
mina su colgadura en los muros de los templosl64. La 
Gran Crónica de Alfonso XI relata cómo el Papa mandó 
por honrra del rey don Alonso y su victoria contra los 
moros poner él su pendón en la yglesia de Santa Maná 
de Avinon con grandes pmcesiones e muchas oracio- 
nesl65. Esta costumbre tuvo una gran pervivencia y, en 
los primeros años del siglo XVI, Antonio de Lalaing aún 
vió en la iglesia de Dueñas (Valladolid) cómo ... cuelgan 
allí muchas enseñas, pendones y banderas conquistadas 
por ellos [familia del conde de Buendía] a los morosl66. 
A este simbolismo militar-victorioso, cabe unir la pre- 
sencia de los emblemas heráldicos propios del mecenas, 
fundador o personaje principal ligado al templo como 
signo de identificación. Estos presiden cualquier acto 
celebrado en el interior de las iglesias adquiriendo un 
notable protagonismo en las exequias fúnebres, como ha 
señalado Nieto Sorial67. En estas ceremonias, se emple- 
aron escudos de ripia, para ser quebrados, simbolizando 
el fin del gobierno del mundo, y otros de papel o made- 
ra usados como ornato de las camas o parte del cortejo 
fúnebrel68. La Crónica de Alfonso X contiene un docu- 
mento excepcional al respecto al describir el aniversario 
de la muerte de Fernando III: 
Et otrosy este rey don Alfonso de cada anno fazia 
fazer en aniuersario por el rey don Fernando su padre 
en esta manera: Venían muy grandes gentes de 
muchas partes de Andaluzia a esta onra et trayan 
todos los pendones et las sennas de cada uno de sus 
lugares. Et con cada pendón trayan muchos cirios de 
cera et ponían todos los pendones que trayan dentro 
en la Yglesia Mayor e acendían los cirios de muy gran 
manwna e ardían todo el dia, ca eran los cirios muy 
grandes. Et [Abén] Alhamal; rey de Granada, enbia- 
va al rey don Alfonso para esta onra quando la fazía 
grandes omnes de su casa et con ellos cient peones 
que trayan cada uno dellos un cirio ardiendo de cera 
blanca. et estos cirios poníanlos en derredor de la 
sepultura do yazía enterrado el rey don Fernando. [E] 
esto fazía Abén Alhamar por onra del rey. E este 
aniuersario fizo este rey don Alfonso cada anno syen- 
pre que quanto ovo los reynos en su pode,: Et avía por 
costumbre que este día del enavesario (sic) nin otro 
ante que non abnán tiendas ningunas nin los menes- 
trales non fazían ninguna cosa'69. 
Los sarcófagos de las Huelgas inmortalizan en piedra 
una antigua práctica mortuoria. La secuencia heráldica se 
convertirá en una estela o comente estilística identifica- 
tiva de las Huelgas que aparecerá en yeseríasl70, sepul- 
cros171, vestimentas, piezas litúrgicas y composiciones 
religiosasl72. 
2.2.5. Imagen providencialista 
El cenotafio de Alfonso Vm combina la secuencia de 
la entrega a Doña Misol con una cmz de brazos desigua- 
les alusiva a la festividad litúrgica de la Exaltación de la 
Cmzl73 y a la cmz de las Navas de Tolosa, principal 
acontecimiento bélico protagonizado por Alfonso Vm 
[figura no 71. 
La literatura cronística del siglo XIíi otorgó un impor- 
tante papel a la idea providencialista y al concepto de cm- 
zada dado a la Reconquista. Rada, Osma y Tuy incardinan 
la referencia universal de defensio Christianitatis (defensa 
de la Iglesia contra los enemigos de la cruz) con la temto- 
riai de pugna pro patria (lucha contra el invasor)l74; ofre- 
cen, de este modo, una versión nacionalizada de esta par- 
ticular guerra santa definida por el protagonismo de 
Castilla y el robustecimiento del la monarquía al procla- 
mar sus vínculos con la divinidad y presentar la institución 
como el brazo armado en lucha contra el enemigo. 
El relato de la batalla de las Navas es un fiel recorda- 
torio de esta idea. Rada, testigo presencial del combate, 
explica el episodio de la toma de Calatrava en función de 
la providencia divina175, identifica a Alfonso ViiI como 
un nuevo mártir dispuesto a morir por la fe de Cristo176 
y enfatiza. de forma excepcional, el valor adquirido por 
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En 12 identifica a los castellanos 
como lob ctuuranrr~ cr~cernl79 y la Crónica Latina atri- 
buye al signo pod naturalesl80. Los tres cronis- 
tas coinciden en S :ruz como la seña y símbolo 
del ejército cristiariu v. en ~iltimo término, de su rey. El 
cenotafio burgalés - la cruz en el sar- 
cófago de Alfonsc ultóricamente esta 
idea político-relig 
Dos ángeles S :1 emblema cristológico de 
trazo biselado y rc flor de lis. El empleo de un 
paño de pureza r valor simbólico, casi sacra- 
mental; a la vez que esraoiece un claro simil compositi- 
vo con la escena de los ángeles psi 1 
ascenso del alma de doña Leonor. 
La cruz cincelada es marcadamente aniconica secun- 
dando la estela del lábaro constantiniano o las cruces 
visigodasl8' y asturianasl83, revitalizadas en la literatura 
contemporánea~~4. Estos símbolos, empleados como 
poderosos talismanes de valor apotropaico185, coinciden 
en ser el resultado de apariciones divinas o fenómenos 
asombrosos, tener como destinatario la figura regia y 
considerarse como un presagio de victorial86. En suma, 
constatan la protección emanada por la divinidad hacia el 
rey convertido en el miles christi por antonomasia. Su 
asociación con la cruz de las Navas no resulta casual. 
El emblema cristológico, a la par, tiene una justifica- 
ción litúrgica. La Crónica Lntina data el óbito real 8 días 
antes de la fiesta de la Exaltación de la Cruz. El recurrir 
a una nc vidad crist I 
buscada ilizar» los 1 
instituci luical". 
El mismo sentido providenciaiista aparece en ei esran- 
darte enarbolado sobre la fortaleza de Uclés en la minia- 
tura del Tumbo Menor. Si la morfología del castillo res- 
ponde a un canon común de la época, la identidad de la 
misma se concreta en el pendón farpado con la imagen 
de Santiago elevado sobre la torre del homenaje189 que 
algunos autores han identificado con el donado a la 
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en las Par 
Otms yna que son qllfldrflafls, e ferpaaas, en cabo, a 
qile ve han, por que no nbdales. E 
las deve otro traer si non cabdillos ... Otro si las pue- 
den traer concejos de o de villas ... Eso mismo pueden 
fazer los conventos de ordenes de cauallería~9l. 
A nivel iconográfico, el estandarte cristaliza la imagen 
militar del apóstol codificada por primera vez en la 
Crónica Silense y perfectamente adecuada a la idiosin- 
crasia propia de la Orden y al emplazamiento fronterizo 
de Uclés192. Santiago marcha a paso lento, como los anti- 
guos emperadores invictosl93, y levanta el arma justicie- 
ra, la espada, máximo símbolo e imagen de la justicial94. 
De su fisonomía, deriva la espada-cruz que adorna la 
vestimenta de los caballeros santiaguistas. Constituye la 
imagen paradigmática del caballero victorioso cristiano. 
3. LA "MAJESTAD DEL REY IDEOLOGÍA 
POLÍTICA Y PROPAGANDA 
, la lengua 






Analiza García de Cortázar el reinado de Alfonso VHi 
cómo el de la gestación de una serie de signos alusivos a 
un cambio de mentalidades y sensibilidad. Tal situación 
aparece como el trasunto de la realidad histórica coetá- 
nea: un emergente reino castellano que busca su consoli- 
dación temtoriai, política y representativa y, por tanto, 
precisa un discurso formal que publicite y perennice en 
la memoria sus principales hechos. La valoración del 
idioma castellano surge como un síntoma de la indivi- 
dualización del nuevo reino. Bajo el gobierno de Alfonso 
Vm. de Castiella se empleó en textos curiales, 
fuerc ión por escrito del Poema del Mio Cid o 
tímic [vas historiográficas; sin olvidar la funda- 
ción ael cstuaio General de Palencia, ámbito de forma- 
ción de la clase cortesana. Pero, como ha señalado el 
citado historiador, fueron más trascendentes los propios 
síntomas que los resultados intelectuales ligados a ese 
procesol95. La temprana muerte del monarca cifrará en 
sus inmediatos sucesores su consolidación. Nos referi- 
mos a Fernando 111, a la llamada «monarquía fundacio- 
nal ( 30 III» en palabras de Nieto Soria, y al 
períc iente de Alfonso X con la redacción de 
nota1 poéticos, sapienciales y extensas crónicas 
que se traaucen a la lengua vemácula. En estos textos, la 
figura regia adquiere un notable protagonismo tanto en 
su proyección clásica -Alejandro, Apolonio- como en la 
más próxima del espacio peninsular -monarquía goda y 
astur- y más específicamente del ámbito castellano - 
Alfonso VIII, Femando m-. De forma significativa, 
Gómez Redondo, ha glosado estos proyectos literarios 
bajo los elocuentes epígrafes «La configuración de 
Castilla~ y «La construcción de la realidad cortesana»l96. 
En las páginas precedentes, hemos relacionado estos 
proyectos con la adopción de medidas visuales encami- 
nadas a la identificación gráfica del reino de Castilla. 
Monedas y sellos, únicos objetos coetáneos al monarca, 
testimonian la adopción del nuevo símbolo temtoriai; 
mientras que su empleo como consistente basa del busto 
regio ratifica la identidad rey-reino defendida por la teo- 
ría política del momento. Pero, al igual que ocurre con la 
palabra escrita, corresponde a sus sucesores la codifica- 
ción más precisa de su iconografíal97. Los rasgos forma- 
les de la miniatura del Tumbo Menor de Castilla19*, junto 
con otras precisiones derivadas del propio contenido del 
Tumbol99, sitúan su ejecución en época de Fernando 111. 
Los cenotafios reales se fechan en los años centrales del 
siglo XIII2" o en la segunda mitad201, lo que significa 
adjudicarlos al reinado del rey santo o al de Alfonso X. 
La precisión cronológica no altera el significado político 
otorgado al túmulo asumido por ambos monarcas, mas si 
incide en su valor propagandístico-representativo al vin- 
cularse al traslado de los cuerpos reales desde las 
Claustrillas al coro de la iglesia. Bajo esa perspectiva 
adquieren una mayor notoriedad los motivos y escenas 
cincelados en paredes y cubiertas. 
En el análisis de las mismas, observamos el valor de 
los gestos definidores de la majestad regia. Nos referi- 
mos a la perspectiva jerárquica de Alfonso y Leonor; al 
respeto, distancia y meditada sumisión-homenaje con los 
que Pedro Fernández y D" Misol reciben la dádiva real; 
y al aderezo del nimbo en las cabezas reales. Apreciamos 
la secularización de una simbología religiosa en aras del 
reforzamiento del poder real y, por consiguiente, de la 
codificación de su imagen202. 
El hecho coincide con el escaso número de insi,gias 
regias exhibidas por Alfonso y Leonor en sus representa- 
ciones. Si destacada es la presencia de la corona o el 
trono, significativas son las ausencias. En ningún caso, el 
monarca sujeta el cetro, básico exponente de sobera- 
nía203, y sólo en el soporte sigilar blande la espada. Puede 
ser factible relacionar esta circunstancia con la iconogra- 
fía del rey donante aludida en la miniatura y el sarcófago, 
pero hay excepciones a esta hipótesis. Los monarcas 
donantes del Libro de las Estampas y del posterior Tumbo 
de Toxos Outos portan diploma, espada y cetro. El hecho 
también podemos relacionarlo con una interesante refle- 
xión planteada por A. Domínguez en su estudio de la 
miniatura de Alfonso X: el reducido número de atributos 
regios empleados por el monarca en sus numerosas repre- 
sentaciones. La autora ve en esta premeditada iconografía 
un exponente del absolutismo regio que implica, incluso, 
el olvido figurativo de la reina Violante'w. 
Paralelamente, en las obras analizadas, adquiere una 
notable proyección el empleo del castillo, símbolo tem- 
torial del reino y del rey. La referencia a la literatura 
alfonsí resulta insoslayable. Las representaciones del rey 
y sus emblemas se consideran sustitutos de su persona, 
condenando a los que hiciesen daño a estos símbolos205. 
Queda una cuestión por determinar, el público recep- 
tor de esos mensajes o, dicho de otro modo, la repercu- 
sión de los mismos. Desde principios de siglo, existen 
dos teorías contrapuestas sobre la difusión y público de 
los poemas del mester de Clerecía: la de su restricción a 
un ámbito docto y universitario (Menéndez Pelayo) y la 
de su difusión a los mismos destinatarios que los textos 
de juglaría (Menéndez Pidal). Entre ambas posturas, se 
sitúa la tesis de Uría de la lectura en voz alta de estos 
poemas, lectura individual o ante un grupo de personas y 
en lugares privados206. Jiménez Vicente. por su parte. ha 
señalado la doble proyección de la Primera Crónica 
General dirigida a oyentes iletrados, a quienes se propo- 
nía entretener exaltando su patriotismo, y a una minoría 
noble y culta con la función de servir de speculum prin- 
cipum207. 
Parecidos parámetros encontramos al hablar del men- 
saje visual. La funcionalidad y uso de la moneda deter- 
mina la difusión popular de la iconografía grabada en sus 
campos. La miniatura del Tumbo Menor constituye un 
preciado tesoro «privado» para una de las principales 
instituciones de caballería del reino. El sepulcro, ubica- 
do en un ámbito monástico privilegiado, recibía asidua- 
mente los cantos litúrgicos de las Serioras de las 
Huelgas, la visita-contemplación-remembranza de la 
élite del reino en la celebración de ceremonias de carác- 
ter cortesano y, desde una fecha indefinida, el homenaje 
de los peregrinos j a c o b e o ~ ~ ~ ~ .  La valoración global de 
estas representaciones plantea una doble lectura: una 
más popular de reivindicación del sentido territorial- 
patriótico y otra más elitista y profunda dirigida a la 
corte. Corte entendida como un organismo de cargos y 
dignidades que gira en torno al rey y asume el significa- 
do político del monarca y que, para ser, necesita una pro- 
ducción artística y letrada que acerque los principales 
sucesos que estaban definiendo la nueva realidad políti- 
ca y publicite las gestas de sus principales protagonistas, 
los reyeszw. 
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inrn.iinr" In.. 32 La noticia de su muerte hirió los corazones de todos del mismo modo que si cu,,,,,,,, , ,,.,, , ,.,.,, .,., ..,,aflecha (Rada, Histori- A- 
los Hechos de España, Libro Vm, Cap. XV, p. 329). Considerando que se qut 
riormente por la angustia del espíritu (Crónica Latina, p. 42). 
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le 1024, Alfc 
Iadrid, 1960 
. . -  
El Cister en e1 medievo , 
masteno-pru 
en Castilla y 
iteón quanto testamento d 
;O VIII, m, i~ 
. . . .. 
tnso VID ent 
, nQ 769, pp. 
- .. - 
regó a su mc 
341-347). 
. - 
r cálices (Pub. J.  GONZÁLEZ, El reino de Costilla en la época de 
Histona de los Hechos de España, Libro LX, Cap. XXXIii, p. 303. 
ca Latina, p. 42. 
Cap. LXXX 
- - - . - - - I  n - 
'icon Mundi, 
- - C . . l - f - _  l 56 Primeru L r o n i L u  v r r r r r u r ,  u, p. 685. La liteia~uia pivsrc~iui uairuvu este tono elogioso hacia el cenobio, como ejemplifican las frases de Berganza: 
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ellas el rey fundador y doña Leonor de Inglaterra, su mujer; muchos de sus hijos. hijas y nietos (Viaje de España, 3, Madnd, [1786] 1988, 
tomo XII, p. 578). En similares términos se expresa A. Eschenauer: ... apenas si se puede. a través de los barrotes, descubrirlas arrodilla- 
das (nobles damas) y, en medio de la iglesia, el mausoleo del fundador; a los lados, las tumbas de una veintena de personas reales (España. 
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c a p i l l ~  de carácter real* y M. VALDÉS FERNÁNDEZ, «El panteón real de la colegiata de San Isidoro», Maravillas de la España Medieval. 
Tesorc 3. 63-71 y 73-84. 
sulta del trab 
amento de H 
I sagrado y I 





unta de Cast 
'enses. Madr 
iila y León, : 
id, 1992, p. 1 
tivamente, m 
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67 AHN, Códices, sign. 771 B. Compendio de las informaciones. compulsas de Isttorias y onras en latín. castellano e italiano practicadas acerca de 
la santtidad, vida. fama y milagros del Bien Aventurado Sor Rey don Alonso Octtm*o el Bueno y Noble de Ca.~tilla para su beatificación J canoni- 
zazión. Año 1624. 
68 M. NOVOAY VARELA, El Real Monasterio de las Htielgas de Burgos. Reseria de su fundación, sus prii'it 
narios, su hermosa fábrica, sus gloriosos sepulcros y su estado actual, Burgos, 1884, p. 63. 
69 M. DE Ass~s ,  Monumentos Arqtritectónicos de Espuria. Btirgos. Miroflores. Huelgas, Madrid, 1880, pp. 
70 G. EREZ VILLAAMIL. España Artística y Monumental. Vistas y descripción de los sitios y n 
París, 1844, Tomo n, Lámina Ii. 
71 Así aparece recogido, por ejemplo, en N o v o ~ ,  El Real Monasterio de las Hue1,qas de Burg 
7' Sello es la señal gire el rey o otro ome qualquier manda fazer en metal o en piedra parafin .,. ,., ,. ., .,. . .. - ,ue fallado antiguamente. 
que fuesse puesto en la carta como testigo de las cosas que son escritas en e, cosas ... E haze prtieva en jtniio, en r 
cosas sello del rey.. que sea puesto en una carta (Alfonso X.  Tercera partidc :S atribuciones, determinan que en la 
alfonsí la falsificación del sello fuese considerada como un delito y un claro m ;o X, Sétima Parrida, Título Vn, Ley 
73 Alfonso X. Segunda Partida. Título XIii, Ley XVIII. Ejemplifica este último ~ S C ~ L U  CL Juccau ~ I ~ L ~ U U  cn la Crónica de AlfonsoXI donde la re 
cia al maestrazgo de Alcántara de Ruy Pérez se exterioriza en la entrega de su sello (Cróni, 
cap. CCW). 
74 Ha anaiizado el tema F. MENCWVFZ PIDAL. «LOS sellos de Alfonso Viin, Pensamiento Med, 
coordinador J.M. SOTO MANOS, Madrid. 1998. pp. 113-1 16. 
75 Son sellos de plomo bífaces de 45 mms realizados entre los años 1176 y 1206. Vid. A. GI 
Si,qilografía del Archivo Histórico Nacional. 1. Sellos Reales, Cuenca. 1974, pp. 14-27, no' 
76 S. MORALUO, «La iconografía en el reino de la León (1157-1230)n. Alfonso VIII y su époc 
77 La secuencia, de origen romano, fue empleada por los basileus biz dans l'art byantin, Lond 
54. 
78 La importancia conferida al caballo en la icono_mfía del miles me I dolor que Alejandro Magno siente pc 
fiel Bucéfalo: Bugifal cayó muerto a piedes del seriorj remaneciu upruuu C I  r,urri rrrnPurador;/ mintrienios si di-néssemos qiit- nvri u ,  rr U <  
mandólo soterrar a m& grant onor (Libro de Alexandre, est. 995, p. 487). 
79 Unos cinco años después de que Femando ii de León introdujera el signo de 
67-68). 
80 El pendón real de Costilla y otras consideraciones sobre el reino, Valladolid. 1983, p. 15. 
81 Lucas de Tuy fue el primero en resaltar la noticia: Iste re.r Adefonsusprimo castellum ami ,  ir, quamuis o patres ipsius 
nem depingere consueverant eo qtiod leo interpretatur re.r izel re.r omnium bestiarum (Chro :, Cap. LXXI a decisión re 
distanciaba del gesto de su antecesor, Alfonso W (1 126-1 157). de utilizar el león como sigiiu t G U a ~ .  El felino, ~ G J U C  l . ~ l l l a l d ~  ii (1 157-1 
y Alfonso M (1188-1230). pasó a representar exclu! 
1230)», p. 140. 
82 F. M m É m a  F'IDAL ha resaltado las similitudes de e! 
heráldicas- con el seguido por las armas de León (Heraiaica meaievar espanoto. 1 .  ui casa Kear ae Laon Y casrriia. nlaano. i r ,  
81 E1 importante control ejercido por el monarca en las cecas y las limitaciones impuestas a o 
nación real de monedas de vellón y maravedís de oro. Estos últimos se destinaban a las ti 
modelo los dinares almorávides, emplean caracteres árabes para expresar mensajes cristianc 
bolo ~ ~ I C O ,  aparece la cruz anicónica patada (Vid. J.M"E FRANCIS~O OLMOS, «El maravedí de oro de Altonso V i i l :  el mensaje cnstiano es 
en árabe*, Revista General de Información y Doctimentación, vol. 8, n q  (1998). 283-301 
s4 Hay autores, sin embqo.  que apuntan la fecha tardía de 1186. Trata el tema M. RUEDA, Pri 
y León. 1991, p. 54. 
8s Un menor número de monedas reproducen el tipo ecuestre o enhiesto. La descripción de las monedas en A. HEISS. Uescripción general de las m 
das hispanocristianas desde la ininasión de los árabes, Madnd, 1865.1. pp. 28-34: C. C A S T ~  Y J. R. C A Y ~ N .  Los Monedas Hispano Mrrstilm 
y Cristianas 711-1981. Madnd, 1980, pp. 130-133; F. Á ~ v m n  BüRWs, Catálogo de la moneda medieval castellano-leonesa. S i~ los  XI ai 
Madrid, 1988, pp. 46-55; Alarcos' 95. Elfiel de la balania, Junta de Comunidades de Castilla La Mancha, 1995, nm 157-160, pp. 316-319. 
una valoración historiográfica del tema vid. M. MOZO MONROY. «La moneda medieval de Castilla y León. Bibliografía general., .Mediei*alisrnu, 5 
(1998). 308-315. 
86 Archivo Histórico Nacional (Madnd). Códices. Sign. 1046 B. Fol 
87 LOS intentos de aminorar tal protagonismo no tuvieron fortuna. Aeste respecto, ,. ..-,...- ,.,. ., ,. ,. ..,tarial de 1319 dónde la aba- 
desa de las Huelgas autorizaba sólo provisionalmente la colocación del ataúd del infante d n a la dicha 
desa que toi.iese por bien de dar enrerramienro al dicho ctrerpo de don Pedro m la dicha .. que si [la r 
toiriere por bien ... quefinque et ... si la reina no lo mandare ... que se mude a otro lugar («E 17-118). El s. 
fago regio mantuvo su si_rmif~cativo aislamiento ya que los otros personajes fundamentales erenguela. hi 
los fundadores y madre de Fernando DI. y doña Blanca, nieta de Alfonso X. abadesa de las Huelgas y promotora de la conclusión de las obra 
cenobio- ocuparon las paredes laterales del coro (BAIVGO TORVISO «El ámbito de la muerte*, Monjes y monasterios. 
88 La misma autora ha resaltado el posible uso funerario de un pequeño espacio, de disposición meridional. precedido 
relieve dedicado al iránsito del alma (Monasterios de monjas cistercienses. p. 22). Esta tesis es mantenida por M- T. LOPEZ DE GLIERENO (42 
de la Asunción*, Monjes y monasterios, pp. 282-283). Por otra parte. I.G. Bango Torviso r 
las dependencias salón del palacio de Alfonso Vm. posteriormente transformada en capítul 
regios casi iri 
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89 J. Herrera Sanz plantea que en las Claustrillas y dependencias anejas se depositaron los cuerpos reales en ataúdes de madera y, en su nuevo 
emplazamiento. se encerraron en sarcófagos pétreos [ ~ L o i  sepulcros del panteón real de las Huelgas*. Reales Sitios. 105 (1990). pp. 271. 
AHN. Compendio ... canonisación, Códices, sign. 7718, IR cuaderno, fol. 28. L. TORRES BALBAS, basándose en la información dada por Fr. José 
Moreno Curiel en el prólogo de Jardín de flores de gracia de fr. Juan de Jaracho, sitúa el cambio durante el abadiato de D" Sancha (1207-1230) 
[«Las yesenas descubiertas recientemente en las Huelgas de Burgos*, Crónica Arqrieológica de la España musulmana, vol. Vm (1943). recogido 
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atrimfuit altare Sanctae Crucis. in choro monialium. et altare Omnirim Sanctorum et tunc dedicatumfuit cemoete- 
si, fundatoris praefati monasterii, cemaeterium aliorum regum. cemaeterium infantissarum. ef  capitulum (J.M., 
ón del monasterio de las Hrielgas de Burgos 1263-1283, B ~ q o s .  1987, n" 596, pp. 112-113). 
En i 13 1,  ucies paso a poaer cristiano mediante un pacto con el Rey Lobo. Poco tiempo después, en 1163, Fernando iI de León acompaiiado de su 
io el rey niño Alfonso ViiI entregó el lugar a la Orden del Hospital de San Juan de Jemsalén. Sin embargo, la labor de los hospitalarios en la 
no debió satisfacer al monarca castellano que, en 1174, tras alcanzar la mayoría de edad, donó el castiuo y la villa de Uclés a la Orden de 
2go. Esta institución convirtió el lugar en su sede en el reino de Castilla procurando consolidar su población con el hiero ennegado por el 
,,,;re en 1179 por orden de Alfonso Víü. Con todo ello, la importancia estratégica de la fortaleza se revalorizó. En 1204. el rey. al realizar su 
testamento, dejó claro que Uclés era el sepndo baluarte en importancia del reino. lid. J. GouuL~z, Repoblación de Castillo la Nueva, 1, Madrid, 




93 El dato está extraído del indispensable texto de J. GohU~z, AIfDnso ITIII, 1. pp. 184-195. Sobre este reinado reseñamos el trabajo más reciente de 
" ''mriwz Dia. Alfonso l.111, re? de Castillo y Toledo, Burgos, 1995. 
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intento fallido de Alfonso VIiI de casar a su hija Berenpela con el vástago del emperador del Sacro Imperio. Vid. 
ienaza Almohade y guerras entre reinos*, La reconquista y el proceso de diferenciación política (1035-1217). en 
Menéndez Pidal. Tomo IX, Madrid, 1998, p. 493. 
t'ub. J.L. MARTTI, ungenes de la Orden Militar de Santiago 1170-U95, Madrid. 1974, n" 65, pp. 260-261. 
Dada la amplitud bibliogxáfica sobre el tema, para una puesta al día vid. las fichas respectivas de E. FERNÁNDEZ G0~z.h.z Y F. GALVÁN FREIRE, 
Maravillas de la Espaira Medieival, pp. 121-122 y 125. 
>MO~GW. «Retratos de Alfonso X en sus manuscritos*, AIfonso X el Sabio, imprrlsor del arte. la cultura y el humanismo. El arpo en la Edad 
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Castilla, Madrid, 1954, p. 19). 
Irooiacion ae esta iconomafía relieiosa en la temática de donación v Darronato es resaltada por R. SÁNCHEZ Investigaciones ico- 
iago de Compostela, 1993, Mimfichas, pp. 216 y SS. 
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nda mitad dr de Jaca. Remitimos nuevamente a las arm~illas de la España medieval, pp. 122-126. ísegu 
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.tatis fasces. indzimenta regatia, rnsrgnra re~alia son alpnos de los términos con los que en el medievo se designó a estos atributos =@os. 
:Sta base. la historiopxfía especializada ha empleado el nombre de regalia como sinónimo de insignia real, mas en palabras de Isidro Bango 
tradición hispana no es el término más adecuado al .<tener un significado más amplio y complejo del que conviene a estos emblemas» («De 
isi-ias reales en la España medieval». Imápenes .v promotores en el Arte Medieral. Miscelánea en Homenaje a Joaquín Yaria Luaces, 
elona. 2001, p. 60). Sobre atributos de la monarquía ).id. D. GABORIT CHOPN, Regalia. Les instruments du sacre des 
du Charlemagne. París. 1987. 
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36 
vestiditras. nin otros giti srnimientos vreciados. assi como oro o plata. no deiv meter a los muertos, si non a personas ciertas, assi como a 
R e ,  o a Rqvna. o a alguno de sits hijos (Alfonso X .  Primera Pamda, Título XIii, Ley Xm). 
112 Vid. M. GRAZIA CAPUSO, «El vestido y el disfraz en el Lihro de Apolonio. Valores socio-culturales. origen literario y 
del 1'11 Congrés de L'Associació Iiispcinica de Literatiira Mediei.al. 1. Castellón. 1999.43 1-446. 
f simbolismo 
113 Libro de Ale.randre, ests. 90-94. pp. 153-156. 
"4 Trata el tema 1. Uría, Panorama crítico, pp. 248-249. 
1'5 Alfonso X, El Serenario, Ley VI, p. 12. 
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Espuria, Libro Vm, Cap. X, p. 322). 
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I l 7  Vid. C. BERNIS Y G. MENÉNDEZ PIDAL, «Trajes, aderezos y afeites», Lo España del siglo Xill lerda en rmagenes, ~ a d r i d .  1986, p 
Ii8 Vid. F. GALVÁN, LA decoración miniada en el Lihro de las Estampas de la caredral de León. León, 1999, p. 61. En la miniatura d 
los freires santiaguistas exhiben otra modalidad típica del siglo Xm: el manto sostenido a la altura del pecho por un doble cordá 
Ii9 Vid. E. FERNÁNDEZ, «El retrato regio en los tumbos de los tesoros catedralicios», Marmillas de la Espuria medieval, p. 47. 
riva al Cid. y 
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id. 1949. p. 
nano 'm La idea fue apuntada por J. Guerrero Lovillo con la cita de la Primera Crónica General alu! 
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121 Vid. E. FERNANDEZ, <<Las galas del ajuar funerario*. Cisrer en Casrilla y León, p. 396. 
122 G ~ o  LOVILLO, LAS Cantigas, pp. 202-203. 
123 G. DE BBICEO, Milagros de Nitestra Señora, edición, prólogo y notas de E. So idalinde, Mad 
ios rojos cor 1Z4 El manto es un tafetán de seda e hilos entorchados de oro sembrado de escur i castillos de oro (L. de Cereijo y P. E 
sobre el fraRmenro de manto de Alfonso VIII, Madrid, 1987 y C. Herrero Carretero, Museo de Telas Medieisales. Santa María la Real d 
Huelgas, Madrid, 1988, p. 73). Las estolas. según reza la inscripción, fueron bordadas entre 1197-1 198 por la reina L 
teno de San Isidoro de León. Se adornan con castillos (C. P A ~ A R R O Y O  LACABA, «Estolas de la reina Leonor de 
España medieval. p. 357). La mayoría de los restos textiles conservados formaban parte de ajuares funerarios. Vid. 
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El citado documento de 1624 detalla el reparto de la mortaja fúnebre del rey onsiaerarias de carácter profi- 
láctico. La superiora Magdalena Henríquez menciona la sanación de una monj el qforro de la rrtmha sancra y 
la priora Ángela Sandoval cómo al visitar en 1588-1589 el obispo Sebastián el rostro y manos sin folrar cosa 
alguna y las vestiduras sanas y htrenas ... vestiduras se han repartido entre mitctias y dri-ersas personas. qiie se tienen por reliqitias (AHN. 
Compendio ... de canonización, Sign. 771 B. 3ec cuaderno, fols. 22 y 14). 
126 La heráldica de estas vestimentas subraya la búsqueda de una identidad dife 
medievo. A las imágenes plásticas mencionadas, sumamos la compleja monaj manto. peiioi 
nado con similares motivos heráldicos. La literatura coteja asimismo su emple,. , ,. ,. ,Tónica de A,,..,, ,.. ".scribe la gualdrapa del ca 
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130 El lujo y la riqueza definían el aiributo regio por excelencia. El control al oficio ae OITeDre revela la consideración aaaa a estas 
y la cotización material de las mismas. Bajo este prisma, entendemos las leyes dictadas en las Partidas con la condena a la práct. 
aleaciones fraudulentas mezcla de oro y plata con orros materiales y el castigo a pagar las piedras y otras cosas qrte que 
bres] por su citlpa o mengua de sahidttría (Alfonso X ,  Panida Sérima. Título VII, Ley 2 y Parrida Qiiinra. Título VIII. Ley 10). 
piezas artesa 





131 C. DELGADO. «La corona..... p. 749. 
132 Según las Parridas, las coronas de oro : *ciosas identi tierra (Alfonso X. 
Segunda Partida, Título V, Ley V). El rey niiunso, asimismo. encdqo pard ci r palense dos sepul- 
cros con las efigies regias bajo baldaquino realizadas con plata sobredorada y piedras preciosas (Ciomez Kamos, tmpresas arritticas. p. 207). 
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133 El carácter protector de las piedras aparece en numerosos textos literanos. El Lapidario de Alfonso X e 
las propiedades de las piedras (edición M. Brey, Madrid. 1970) y en El Lihro del Caballero Zifar (c. 1: 
de Montequelo de un záfuo con la propiedad de sanar ... la irno contra inchaditra e la otra contra el 
Madrid, 1983. p. 450). 
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37-1988. cap lw G. RODR~GLEZ D  MONTALVO. Amadis de Gairla. edición J.M. CA . Madrid. 19: 
135 Un paño de pureza eleva el alma de la reina ataviada con una tún n _eran velo c , parecidos f< 
les con el sopone sigilar de doña Leonor de Plantagenet reproducido por Julio González (Alfonso \'III. l .  p. 186). t n  el sello. la reina viste una 
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n6 En el otro testero de la reina, se cinceló una cmcifvrión, tema incorporado a la escultura funeraria en el siglo MII de claro contenido eucaríshco 
(Sánchez Ameijeiras. Escirltirrafirnerario. pp. 241-251). 
13' ... Quando udió Sanr Pedro esti tan ditlz mandadofl+ó que sil ne~qocio era hien recabdado:l Tomó a los diablos. conceio enconado:l LA alma que 
levm.an, tollió,~ela sin grado! Diógela a dos ninnos de miry granr claridad.1 Creaturas angélicas de m- grand sanctidatrl Dió~ela en comiendo 
de toda vo1irntat.l Por tornarla al cuerpo con gran segirridar (BERCEO, Milaaros de Nirestra Señora, edición A.G. Solalinde, Madrid, 1982, pp. 45- 
46). 
13Wdiémnla los ángeles seer desenparadal De piedes e de manos con sogas bien atada (BERCEO. Milagros de Nuestra Señora, p. 70). 
i39 Tomáranla las mártires1 gire ante la giriaronl por essa escalera1 por la que la lei,aronl en muv poqitiello rato1 al cuerpo la tornaron1 espertó ella 
luego1 que ellas la de.raron (Gonzalo de Berceo, Poema de Santa Oria, edición 1. Una, Madrid, 1981, est. CXI, p. 19). 
O Si quereea 
mio lecho 
el1 ama es 
I M n  - i i  
vos quiero L 
.am' asenieis 
,snuda ca no, 
'es oír lo que 
dormienttl él 
ent esida, de 
1 7 ~ 7 .  p. ~ 9 1 ) .  
iezir,l dizréi~os lo qite vi. nol' 1.0s íq~iedo fal1ir.l Un sábado esient, domingo amanezient,l vi una grant visión en 
ant qite só irn lenzirelo nuei*ol jazia un cuerpo de ltuemme muerto;l el1 alma era fuera, e firertmientre queplera.1 
v i-estida.1 e guisa d' itn ifont fa:ie diielo tan grant (Cit. Poesía rnediei.al española. edición M. Alvar, Barcelona, 
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el cuerpo»- y cuerpo vid. C.  CARO^. Le i,oya,qe de I'ome dans I'au-dela d'aprgs la littérature /atine (Ve-XIIc 
L. GLT~NCE. LOS discursos sobre la muerte en la Castilla medieval (siglos VII-XV), Junta de Castilla y León, 
1 4 -  =II ,u> uierentes sepukciu> uri iiiunasteno real de las Huelgas donde se cinceló un tema de psicostasis -sepulcros de doña Berenguela, de doña 
ion Sancho. cuarto del Pó fante don Fernando-, el alma se representa como una figura asexuada sin atributos. Hemos de espe- 
pnda mitad del siglo XI ntrar en el sepulcro de Domingo de Arroyuelo de la catedral burgalesa la representación del alma 
uerpo desnudo con mitra la dignidad episcopal del finado. Más datos en M". GOMEZ B A R ~ A ,  Escultrrra góticafitneraria 
-.. -... .--, Burgos, 1988, pp. 64-6: 
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rquía fundacional de Fernando m». 
,frie elprimero de su dinastía que se J -ono real. revestido de ropas reales, a la manera de los reyes. Pues los reyes que vinie- 
de él no hacían dqerencia ron los coi 7s trajes y asientos (RADA, Historia de los Hechos de Espuria, Libro il, Cap. XIIII, p. 
estas palabras, el obispo toledano ejemplariza el simbolismo del trono regio. Significativamente, los elegidos del paraíso reciben como 
:e asiento preferente. En el texto de B fe Santa Oria, una lujosa silla vacía anticipa la presencia de Ona en el Edén: En cabo 
,enesJ toda la a: passada.1 falló m e  'e oro bien labradal de piedras m- preciosas1 toda engastonada,l mas esrma i*aríal e 
reellada. (est. LXXX). Sitial envidiab podrié comprarla1 toda alfoz de Lora (est. L D X I )  y darié por tal su regnol el rei de 
'est. LXXXII). El poema incluye una descripción del paraíso donde los bienaventurados pueden llevar atributos distintivos 
como coronas Todos éstos son mártiresJirnas nobles persones ... IJesu Christo por endel diólis ricas coronas (est. LXXXVíi)- o tronos -Vido a 
los apóstolosl más en alto 10,qar.l cascuno en sil trono1 en qití devíe juzgar (est. LXXXDO- Resulta interesante consignar que la obra de Berceo, 
basada en el texto perdido del siglo XI la Vida latina de Munio, identifica como elementos materiales del paraíso dos significativos atributos regios. 
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Testamento. Madrid, 1996, pp. 342-343. Galván ha resaltado las fuentes 
,,., .,,., ,, ,... ,,,S-.. ...,., ,so decmtivo, relaciona estos tronos confieurados por figuras de animaies con la fuerza o poder de 
[ajes sentados sobre ellos (Lo decoración mrniada. p. 69). Para completar vid. F. WOR\%~LD. aThe trone of Solomon and St. Edward's 
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7aganda y le 
mes «indica un continuo intento de introducir un principio de coherencia 
rica e institucional en el pueblo llano» [«El poder de la escritura y la escri- 
gitimación (ca. 1400-1520). director J.M. N m  SORIA, Madrid, 1999, p. 
'2 Elisa Ruiz 
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3061. 
Alfonso X .. xgltnaa rarnaa, i intio niii, ~y XVIII. 
" Los reyes 
ésta pende 
representados en el Libro de las Estampas sujetan una filacteria. alusiva al documento de donación, donde figura su nombre escrito. De 
: un pequeño sello testimonial al aludir simbólicamente a su carácter verificador ( G A L V . ~ ,  La decoración miniada ..., p. 58). 
.tos motivos 
.meijeUas ha 
mtorio c a t e  
heráldicos aparecen por primera vez en sepulcros del siglo Xm (Sepulcros de la Casa Real de Castilla, Madrid, 
precisado que el sepulcro del infante don Sancho (muerto en 1204). en el monasterio de las Huelgas, es el más 
llano-leonés que porta decoración heráldica (Escultirrafineraria, p. 153). 
Según R. DEL ARCO, es 
1954. p. 20). Gómez A 
antiguo ejemplar en te 
'"os castillos estdn aseriiauu5 rri a i ~ o s  trilobulados y los leopardos en escudos de forma triangular de lados curvos habituales en Inglaterra y Francia 
).&L. Heráldica medieiral española. pp. 51-52). El enmarcamiento arquitectónico de estos motivos coincide con 
tn otras tumbas regias coetineas amadas, asimismo. con emblema5 herildicos. Sin embargo, en estos casos. los 
en estos n 
el empleai 
lamento5 (M 
io  en el ámb 
IE>%\~DEZ Prr 
ito europeo t 
escudos son sustentados por figuras o constituyen un complemento decorativo y sólo en ejemplos posteriores adquieren el protagonismo de los 
cenotafios de las Huelgas. Vid. sobre el tema A. MCGEE MORGANSERW, Gothic Tombs of Kinship, Pennsylvania, 2000. 
'57 MENÉNDEZ PIDAL. Heráldica medieval española, pp. 40-41. 
158 Castillos de tres torres enfilados se bordaron, asimismo, en las llamadas estolas de doiia Leonor, destacando su tratamiento como señal. Es revela- 
dor que la reina, promotora de la dádiva, empleara el símbolo temtorial del reino y no su heráldica privativa. 
159 El gran sello fue grabado en 1198, tras el regreso del rey de la tercera cruzada. Vid. J. CHERRY, Las artes decorativas medievales, Madrid, 1999, p. 
27 y A. PAYNE, «Medieval Heraldry~, Age of Chivalry. Art in Planragenet England 1200-1400, ed. J. Alexander y P. Binski, London, 1987, p. 57. 
160 Pausanias (s. 11 d.C.) ejemplifica esta costumbre al mencionar los veintiún escudos dorados, colocados en el friso del templo de Zeus de Olimpia, 
ofrendas del general romano Mumio, cuando venció a los aqueos en la guerra (Descripción de Grecia, traducción y notas de M". HERRERO, II, 
Madrid, 1994, p. 223). 
161 La definición de tesoro sagrado y su configuración es tratada por BANGO. nEl tesoro de la iglesian, Maravillas de la España medieval, pp. 155- 
188. 
Así se señala en el expediente de 1624: [Alfonso Viíi] envió el estandarte y lanza de este lugar a su sanctidad y por tropheo deste gran triumpho 
se puso en la Sancta Iglesia de Sant Pedro ... y los demás estandartes se embiaron a las Iglesias de Toledo, Burgos y las Huelgas donde están tre- 
molando en lafiesta del Triumpho de la Sancrísima Cruz (AHN, Compendio ... canonización, Sign. 771 B. ler Cuaderno, fol. 28). 
16' AMADOR DE LOS Ríos, Trofeos militares de la Reconquista. Estudio acerca de las enseñas musulmanas del Real Monasterio de las Huelgas y la 
catedral de Toledo, Toledo, 1893, pp. 27-88. Según la tradición, el pendón fue tomado por Alfonso V m  en la batalla del mismo nombre (C. 
PARTEARROYO Lacaba, «Pendón de la batalla de las Navas de Tolosa», Marajillas de la España Medieval, pp. 109-1 lo), mas la historiogafía recien- 
te ahibuye a Fernando Eí su entrega a las Huelgas como botín de guerra o lo considera una pieza tomada a los nazaríes o a los benimerines en la 
segunda mitad del siglo Xm o en el XIV (C. HERRERO CARRETERO, Museo de telas medievales, pp. 12-13 y «Pendón de las Navas de Tolosa», Al 
Andahts. Los Artes Islámicas en Esparia, coordinador J. Dodds, Madrid, 1992, pp. 326-327). 
La disposición en los paramentos exteriores de San Juan de los Reyes (Toledo) de las cadenas de los cautivos cristianos liberados en la guerra de 
Granada, según cita J. Münzer, corrobora el mantenimiento de esta práctica a fmes de la Edad Media [Viaje por España y Portugal (1494-1495), 
Madrid, 1991, p. 2551. 
165 Gran Crónica de Aifonso XI, II, cap. CCCXXXW]. 
166 Primer viaje de Felipe el Hermoso, recopilado por GARC~A MERCADAL, Viajes de extranjeros por España y Portugal, 1, p. 423. 
167 Ceremonias de la realeza, pp. 191-192. Tales prácticas fúnebres tuvieron una gran vigencia en el tiempo. Para completar vid. J. Woodward, The 
Theatre of Death. The ritual managemenr of Roya1 Funerals in Renaissance England. 1570-1625, Suffolk. 1997. 
168 Vid. F. MENÉNDEZ PIDAL. «Heráldica funeraria en Castillan, Hidalguía 68 (1965), 133-144 y J.D. GONZÁLEZ ARCE, Apariencia y poder. La legisla- 
ción suntuario castellana en los siglos XIII-XN, Universidad de Jaén. 1998, p. 214. 
169 Crónica de Aifonso X., cap. M ,  p. 27. El texto constata un antiguo rito que, a fines de la Edad Media, aún se mantenía en uso. Pero Tafur al narrar 
su visita a la ciudad europea de Constanza rememora, en los siguientes términos, las exequias de Fernando de 1 Aragón muerto repentinamente 
durante la celebración del concilio (1414-1418): éfizieron en esta yglesia las osequias como acoshtmbran por los reyes, é está toda la yglesia pin- 
tadas de las armas de la corona real de Aragón (Andancas e viajes de un hidalgo español. 1436-1439, presentación, edición y notas de M. Jiménez 
de la Espada, Barcelona, 1982, pp. 267-268). Numerosas cláusulas testamentarias, asimismo, describen esta práctica funeraria (S. Royer de 
Cardinal, Morir en España. Castillo. Baja Edad Media, Buenos Aires, 1987, p. 279). 
170 Las yeserías del claustro de San Fernando (1230-1260) y del paso que conduce al huerto (1275) incluyen entre sus motivos ornamentales el casti- 
llo heráldico. Su diferente fisonomía va unida a su dispar cronología (TORRES BALBÁS, «Yeserías descubiertas...», pp. 250-251). El colindante hos- 
pital del rey, también fundado por Alfonso Vm, tenía yeserías de la misma temática [TORRES BALBÁS, «El hospital del Rey en Burgos», Crónica 
Arqueológica de la España Musulmana. M (1944). 190-198, reedición en TORRES BALBÁS, Obra Dispersa. I. Al Andalits, Madrid, 19821. 
171 La notoriedad de estos motivos coincide con la ausencia de la modalidad del yacente en los cenotafios de las Huelgas ( G ó w  BARCENA, Esculh~ra 
funeraria, p. 27). El hecho, en algunos casos, ha dificultado la identidad de algunos finados ya que sólo unos pocos contaron con inscripciones. 
García Lobo y Martín López encuadran esta circunstancia en la simplificación litúrgica seguida especialmente en los primeros años del Cister, que 
determina la desaparición de los epitaphia necrologica, muy ligados a la oración del aniversario de difuntos (<La publicidad en el cistem, pp. 51- 
52). 
172 La presencia de armas regias en e1 perizonium de los Crucificados y otras vestimentas de personajes religiosos se ha interpretado como la perpe- 
tuación de la memoria del fundador del cenobio o una referencia a Cristo como rey o la Virgen como reina, asociación suserente al vincular el 
poder civil y espiritual. Vid. respectivamente A. GARC~A FLORES, «Cristo crucificado», Maravillas de la España medieval. p. 387 y I.G. Bango 
Torviso «De las insignias*. p. 64. Ha tratado monográficamente el tema M". MuNoz PÁRRAGA, «La heráldica de la Corona de Castilla en los per- 
sonajes de la Pasión*, Imágenes y promotores en el arte medieval, 531-543. 
173 NO todos los autores coinciden en este simbolismo. Gómez Barcena ve en la cruz una usual referencia escatológica de la iconografía funeraria 
(Escultura funeraria. p. 33). 
1T4 M.A. RODR~GUEZ DE LA PENA, «La cruzada como discurso político en la cronística alfonsí», Alcanate. Revista de Estudios Alfonsíes, ii (2000-2001), 
p. 27. 
175 Pero como las invenciones de los hombres nada pueden contra la providencia de Dios, la voluntad de Diosfue que escasísimos. o casi ninguno, 
se hirieran con aquellos abrojos ... Y por la gracia de Dios sucedió de tal modo que, en el domingo después de la festividad de San Pablo, ahu- 
yentados los árabes, tornó Calotrava a manos del noble rey (Historia de los Hechos de España, Libro mil, Cap. VI, pp. 313-3 14). Comprobemos 
la similitud con los últimos versos del Poema de Fernán González, glosadores partidistas de la biografía del mítico héroe: Que Dios al buen conde 
esta gracia fazerl que moros ni cristianos no le podrién vencer (est. 760, p. 179). 
176 RADA, Historia de los Hechos de España. Libro VIII, Cap. X, p. 322. Para completar vid. A. GUIANCE, «Morir por la patria. morir por la fe: la ¡de- 
ología de la muerte en la Historia de Rebus Hispaniae», Cuadernos de Historia de España, 73 (1991). p. 97. 
I n  La Cantiga CLXXXI exterioriza plásticamente la tradición de la presencia de la cruz en el campo de batalla al enarbolar la hueste cristiana cruces 
anicónicas y un pendón farpado con la imagen mariana en su versión Ttieotokos. El mismo sentido apotropaico se extiende a1 estandarte enarbola- 
do por los soldados según expresan Jiménez de Rada (Historia de los Hechos de España, libro VIii. cap. X. p. 322) y la Primera Crónica General 
(Primera Crónica General. edición R. MENÉSDEZ PIDAL Y D. CAT-ZLÁN, Madrid. 1977.1. cap. 1019. p. 702). 
1 7 8  La Primera Crónica General relata el suceso en similares términos (Primera Crónica General, Cap. 1019. p. 702). 
Chronicum Mundi. pp. 413416. 
Crónica Latina de los R-es de Costilla. p. 32. 
" Otros objetos artísticos demuestran esta asociación político-religiosa. E. Femández González ha demostrado la conexión entre la visión de Alfonso 
W. previa a la toma de Baeza, y la labra del pendón homónimo cuya iconogafía, asimismo. mantiene la tradición -y función- de las cruces ani- 
cónicas («Iconografía y leyenda del pendón de Baeza-. Medievo Hispano. Estirdios in memoriani del prof. Derek W. Lomax, Madrid. 1995, 141- 
la batalla, como presagio de victoria, se celebraba el acto ritual de la bendición de la cmz. El emblema cristológico precedía al ejército 
y, mientras duraba la batalla, se celebraba la Missa de Cruce en todas las iglesias. Vid. R. MENÉNDEZ PIDAL, La épica medie~~al española. 
r orjqenes hasta si1 disolitción en el romancero, edición de D. CATALÁN Y M-EL M. BUSTOS, Madrid, 1992, pp. 352-355 y M" T. L ó ~ n .  
cado en la Edad Media hispana., Maravillas de la España Mediei~al, pp. 371 -376. 
I R 3  Nos refer mz  de los Ángeles donada por Alfonso II en 808 y a la cruz de la Victoria entregada por su sucesor Alfonso III 
en 908. L emblema del naciente reino astur y en el estandarte regio legitimador de sus acciones bélicas [G. ME~&PEZ 
PIDAL. «El ~ a o m  pnmlnvo oe ia Reconquista,, Boletín de la Real Academia de la Historia, 136 (1955). pp. 275-296 y H. SCHLUVK, Los cntces 
7. El citlto a la Vera Cric: en el reino asturiano, Oviedo. 1985. pp. 12-28]. En este sentido, es siyificativo que P.E. Schram incluyera la 
)S Ángeles como insiyia re@ (Las Insignias de la realeza en la Edad Media española, traducción y prólogo de Luis Vázquez de P q a ,  
960. pp. 17-22): aunque como puntualiza Isidro Bango este objeto simbólico. en su origen. no fue más que una manifestación de la pie- 
ionarca y una exaltación de la cruz tal como los monjes o siervos de Cristo la comprendían (Alta Edad Media. De la tradición hispano- 
ias reales.. p. 59). 
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l U 4  De este n de la Crónica Silense, incluyera la leyenda de la Cruz de los Ángeles en la laudano a 
Alfonso 1 p. WIn,  p. 169). La Primera Crónica General recuerda la leyenda en similares térmi- 
nos enfatiranuo ei caracier rriiiagroso uei hucrso y ei proiagonismo del monarca; el texto alfonsí incluye también la visión de Constantino en Puente 
'rimera Crónica General, II, cap. 6 16. p. 349 y cap. 2 14. p. 182). 
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ipciones que acompañan estas cruces refuerzan su carácter protector. La visión de Constantino se explicita en la frase: In hoc signo vin- 
exto de la m z  de Alfonso Il concluye con una profética sentencia: Hoc si~nits mentur pius. hoc signo i8incintr inimicits. Estas últimas 
i e  copiaron en la cruz de Alfonso IiI y en piedras empotradas en otros edificios astures. I'id. SCHLU~' ,  Los cruces de Oviedo, p. 36. 
Son numerosos los relatos literarios donde sucesos exhaordinarios anuncian victorias militares, anticipan la muerte del rey o permiten el hallazgo 
de reliquias. El Poema de Fernón Goniólez atribuye la victoria de Covadonga por Pelayo a un suceso sobrenatural. la inmunidad del ejército cris- 
tiano a las saetas enemigas. El episodio reaparece en la Primera Crónica General y en los Casti~os e Documentos del rey don Sancho con otm p 
'----;=*- rego, lo que no aminora el valor conceptual del hecho. La Primera Crónica General relata cómo la mila-mosa manación de apa en San 
Tuy atribuye a la intervención de San Isidoro la victoria de Alfonso VI1 en 
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I ndrés de Arroyo (Palencia) relativa a la toma de Algeciras de 
1344. Su datación en la fiesta de la Encarnación -el relato cronístico no concreta la techa- pretende ieualmente <.sacralizar, este importante hecho 
histórico de Alfonso XI (G.wci4 LOBO y MARI+¡ LÓPEZ, «La publicidad en el Cisterw. Monjes monasterios, p. 54). 
isterio San A 
. - 
I U y  Crónicas y textos resaltan la imagen providencialista del apóstol. En el Poema del Mio Cid se invoca a Santiago al emprender la lucha. Berceo. en 
su I'ida de San Millán de la Co~eolla da forma literaria a la aparición de Santiago y SAX M U Y  EX CLAVIJO. El Poema de Fernán Gonzóle: refie- 
la del apósto Imanzor. Y en el texto de Rada. Santiago figura sobre un cahallo blanco haciendo tre- 
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iago ecuestre en la Edad Median, Compostellanrtm. 27 (1982). p.311. 
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Título XIU. Ley D. Por el contrario. los actos indecorosos son incompatibles con la posesión de este arma. En el relato de Rada. Wihmiro 
mado de la espada por los godos tras -&tar cosas irreverentes ante el altar mariano (Historia de los Hechos de España. Libro 3. Cap. V. 
1): en la misma línea. se encuadra la penalización impuesta en las Panidas a los malos caballeros de cortarles las espuelas o la espada que 
ieñida (Alfonso X, Sérinia Partida. Título VI. Ley 1111). Trata el tema rnonogrificamente J. Froi. L'ideologie dir glaive. Prehistoire de la 
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196 G~MF.~ REDONDO, Historia de la prosa medieval espariola, 1, pp. 26 y SS. 
19' La idea subyacente es enfatizar la idea de linaje elegido. Alfonso X lo define nítidamente en su perdida galena de 
Segovia (F. COLLAR DE CACERES. «En tomo al Libro de Retratos de los Reyes de Hemando de Ávilan, Boletín del Mtrseo del Prado, lomo 1 
10 (1983), 5-36). 
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198 Contornos y diitomos definen figuras y objetos que se superponen a unos fondos monocromos -domini' 
duar. Estos aspectos e~téticos, igual que la configuración de la 1 inicial con fustes ornamentados y rem 
ya se empleaban en la miniatura del entomo de 1200. Sobre el tema irid. F. GALVÁN FREILE, Fragment~, , ..., .... ,. ..>.., .... ...... Ll. C .  , ., 
Histórico Provincial de León (c. 1200). Universidad de León, 2000, pp. 73-83. Domínguez Bordona fijó la cronología de la miniatura del 7; 
Menor en el siglo XIii (Manuscritos con pinturas. Notas para un inventario de los consen,ados en colecciones piíhlicas y particulares de Es1 
Madrid, 1933, p. 226). A. SICART GIMÉNEZ («La iconografía de Santiago, p. 31) y E. FERNÁNDEZ GONZALEZ (aIconografía y leyenda del pend, 
Baeza*, p. 148) concretaron su ejecución en la primera mitad del siglo. No obstante, hay investigadores aue difieren de esta ooinión v consii 
texto y miniatura obras de la segunda mitad de la centuria (Santiago, camino de Europa. Cui 
de Compostela, 1993, p. 418). 
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I w  El propio texto del códice atribuye el encargo a Fernando m. Suscriben este período dc *n de 
Santiago (1170-1275), Madrid, 1965, p. 34) y M. RNERA GARRE~AS [La encomienda. el priorato y la irilla de Ucles en la t dad  Medra /11/4-13101 
Formación de un señorío de la Orden de Santiago, Madrid-Barcelona, 1985, p. 121. 
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2" Según R. o n  ARCO, los sepulcros se ejecutaron por orden de Femando m y pertenecen a 
lesa (Sepulcros de la Casa Real de Castilla, Madrid, 1954, p. 19). Gómez Barcena mantient 
raria. p. 194). 
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21Jl Según TORRES BALBÁS, la similitud entre los castillos de los sarcófagos y los realizados ei 
en 1275, permite situar en fechas cercanas los cenotafios («Las yeserías descubiertas» p. 
mantenido esta tardía datación, adjudicándolos taxativamente al abadiato de D" Berenguel, 
n el paso del 
250, nota n" 
a (Escultura, 
claustro San Fernando al huerto, fechados 
' 2). Recientemente Sánchez Ameijeiras ha 
funeraria, pp. 105. 144 y 223). 
Se trata de concretar visualmente la certera metáfora recogida en las Partidas de considerar a los reyes vicarios de Dios y, por tanto, la inii 
imitatio Dei (Haro Cortés, La imagen del poder real, p. 34). Sobre el tema. constituye una t 
Benedicnts qui venir in nomine Domine>>, Maravillas de lae Esparia mediei~al. 23-30. 
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21J3 C. DELGADO VALERO, «El cetro como insignia de poder durante la Edad Media», Actas del X Congreso tspaiiol de Historia del Arte. Madnd, 
45-52 y Bango Torviso, «De las insignias...>>, 64-66. 
204 «Retratos de Alfonso X», p. 96. 
'05 Deiven sser guardadas las otras ymá~enes  que fueren pintadas o entalladas en uren- 
quier que las quebrantasse o las fferiesse o las rraysse ffaziéndolo adrede por cuvdarfJuier al rrqv pesar. qrte peche al rrey mil ssueldos e f n o n -  
la ffazer tal commo estava primero ... Si pena merecen los qtre en las imágene: 
rieren en en el escudo que el rey trae o otro ... o traían su ssenna o ssu pendón 
ffazerlo e pannos que el r q  mismo tro.iiese (Especulo, Libro 11, Título XIV y 
figura del r 
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2" Esta forma de lectura venía motivada por dos razones fundamentales: el impoi.,., ,.,.,.,.., , ., ,. , ,,, , ..,.,,.,. , . 
ria docta-clásica-legendaria de los poemas revela el carácter elitista del público. Lo dicho n 
en el siglo XIII, el latín era entendido por pocos y como indica la autora los poemas del n 
culta, una retórica culta y un registro lingüístico culto y latinizante (Mester de Clerecía. m 
pues, 
llar v 
o se contrav 
nester tratan 
J. 145.150). 
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207 La Razón de Estado en Alfonso X el Sabio, Universidad de Valladolid, 1983, pp. 69-77. 
208 En el documento de 1624. la priora Ángela Sandoval indica: ... tiene noticia del Sancto Rey Don Alonso el Octavo ... y que e ~ r o  311 cuerpu rnrerru- 
do en este monasterio en honorífico sepulcro el qual i8ee de ordinario por estar en el choro deste comhento y ha isenerado y isenera como sepulcro 
de cuerpo sancto ... y que en e1 dicho tiempo y siempre ha oído decir a las reli.riosas más antiguas de él y a otras mrrchas personas i*ie.;as oncia- 
nos de cuios nombres no se acuerda que los peregrinos que iban camino de Santiago i,isitahan el dicho Se~itlcro Y hacían oración delante 
como de cuerpo sancto asta que el .eancto concilio prtso clausura en los combentos de la5 
de los Iiígares por donde iban los dichos peregrinos a visitar el dicho sepulcro y que se 11 
B, Compendio ... canonización. 3er cuaderno, fol. 11). 
G ó m z  RE DO^, Historia de la prosa, 1, p. 161. 
